
DE LA CRITICA L ITERARIA 

"RIPIOS COLOMBIANOS", DE ANTONIO DE V ALMALA 

Ln publicación d e un comen t.o.rio de J~:nncio R odrigue?; Cuerl'ero 
al libro Ripio~ Colombianos . hecha en la edición de octubre últímo del 
Boletín Culturo! y Bibliogrñfico, ha dado m otivo pnrn que algunos 
intelectunle:< manifiesten el dcst.-o de QUe se reproduzcan e n ~tas 

p(,ginas, sin omision e,¡ ni limil3cion cs, los ramosos "juicios" lanzados 
sobre eminentes escritores por don Antonio de Vnlmnln a comienzos 
de siglo. Cons iderando la rurez.a que ya cons tituye esta obra entre 
n osotros, y duda la cir'cun~tancin, ndemá$, de representar ella en I!U 
m ás genuina manifc:;tació n el estilo de lo que fue hasta hace p oco 
In ~rítirn 1itf"••n.-is't. Pn r.:ntnmhin. nos Dl'\l.C"'t'P ouo c!<.&(:tivnmenle su 

conocim iento ::rl'in tlr s.tran utilidad nnrn los lcclorcs, sobre todo por­
que 1~ p e rm!tidn fórmnrs"' unn ¡,¡,.n nc,.•·ra d <> h o:>inión, o mejor 
de In reacción que toda forma nueva e n m aterias liternri:ls suele 
provocor en ciertos csplritu:; excesivam e nte trn<licionnlist.as , apegados 
sin remis ión n determin ados modos expresivos y parn quienes tndn 
In n ovación no es más que un p ecaminoso dc..vlo. 

En e l caso con c.-rcto del libro Ripios Colc mbinnos . J>Oco o nada 
queda en pie como nuténticn critica li~rnria, pero ni siquiern como 
at·do•·osn defens a de un credo est étíco person::d contra otro que nmenau 
sustituirlo. Don An ton io de Valmnln, o quien p o r pudorosas razones 
se h aya e.«condido tras este n ombre, no fue sino un desapacible pes­
ouis idor de minucias ~rramnticales. a cuyos claros e innecablcs ta'entos 
hubiera podido dar, s i otros fueron los tiempos, uno ocupació n de 
mn}·or l u ~ u·e )' tt.lc:>nce. Ln cullu ro que reveln. y fin In Oll"' "'n ""t" libro 
hizo l~n poco gnlante uso, n o le s irvió, en efecto. paro eludir o 
contrarr~tnr ese prurito de In época de querer identiClcar la g ramá­
tica con In literatura y la precept ivn con In poesfn. La caza del gazapo 
era una especie de ejercic io Cfsico, saludable porn In pro pia vanidad 
intelectual de quien lo ejecutaba. y del eual se hncfn vlctimn a t<xlo 
c:;critor que por mala venturo suya hubiese dejado filtrar en uno 
n ovela do doscientas pí•ginas un que galicndo, o a todo poeta si a lo 
largo de trcinta o cuarenta estrofas no mos trobn s u poema limpio 
h ns t.o. la purcza <lel más trivial solecismo. 

E" entend :do q ue al rcp•·oducir. como lo hncemO!! en este númei"' 
del Boletln. el texto completo de l capitulo consagrado n i poetn Mnxi­
milinno Ct·illo. no b uscamos s ino prestar un ~en·.c•o n los lectores. 
df.ndoles o po•·tunidnd de conocer unas p ñs:inns que. si dt'sde un pun to 
de vista cri tico no solo son injustas sino que r esultnn por ntu•didurn 
cquivocndns. clclntan ni menos ni escrito•· de fino humoris mo quc In.<. 
h n trazndo, )' <le cu)'a identidnd ojnlú nos sum inistre datos pre<:isos 
nl~:ún in,·.-stil:ndor de nueJ tra h is toria literario. 

Apnrtc: <Ir .J ;cho cnpítulo, y pnrn que s c conozca un poco rná$ n 
fondo In intención picante que scuió a los editores en In publicación 
de este hl>ro. se insertan a s imismo las declnrnciont's consis:nn<ln" por 
ellos o manera de preimbulo y de escrupulos:~ jus tif:cnción de In obrn. 

J. D. F. 
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PREFACIO DE LOS EDITORES 

Dando vueltas y si n saber cómo, vino a nuestr as manos el or iginal del 
presente librito. Los azares de la guerra próximo pasada nos h icieron poner 
en contacto con el autor, quien acaba su obra a tiempo que terminaba la 
r evolución, obra que venía escribiendo no solo en las soledades del campo 
y en las calmas in termitentes de aquella larga lucha, s ino hasta en medio 
de v ivaqueos, para matar el tedio por una parte y para librar otra campaña, 
no menos ruda, ni menos meritoria: la campañ a por el arte y la moral. 

No otra cosa se propuso nuestro autor y este su noble propósito le 
amparará de los ataques que sin duda se levantarán de todas parles de la 
República. E ste fin nos ha estimula do también a nosotros a aceptar el 
obsequio del manuscrito y el compromiso de editarlo. No podíamos por 
otra parte excusarnos con un a migo a quien guardamos cariño y especiales 
consideraciones. 

Conocemos lo arriesgado de la empresa ; pero n uestro Orlando se pre­
senta en el campo de la literatura con armas bien afiladas y bien templa­
das, que cubren todo temor. No se nos oculta que su estilo cáustico levan­
tnrá ampollas y provocará vocinglería; pero a grandes males grandes re­
medios; cunndo la inflamación es grave y tenaz está indicado el cáustico 
como único r emedio. 

Grave, grav1suno es el mal de que adolece la literatura en nuestra 
Patria y casi diríamos en toda la América, en estos últimos tiempos; 
nuestros poetas modE-rnos, anémicos de inspiración elevada, de buen gusto, 
de finalidad artística, en una palabra de verdadero estro, sufren por conse­
cuencia de inflamación (tumescunt); ya en la mollera, porque están infla­
dos de ciencia vana, de erudición exótica, es deci r , de extranjerismos, y 
en una palabra de soserías; ya en el corazón, porque están inflados de 
malas pasiones, especialmente de sensualismo, cuando no de crudo erotismo 
y aún de pútrido naturalismo. Se hace, pues, preciso oponer remedio enér ­
gico a esta gravedad. 

Tres son las grandes calamidades de los tiempos que alcanzamos: el 
pa.pel moneda, la langosta y los malos poetas ; ht abundancia de estos tres 
elementos destructores del bien público está causando est ragos, cada uno 
en su esfera. Hoy cualquier pelafus tán se cree poeta desde que compone 
unos cuantos renglones cortos, que a él le pa recen versos, s in idea noble, 
sin ritmo, sin medida y sin sentido; todo por querer imitar a esos hierofan­
tes del a1·te moderno, a quienes se ha dado fama; y porque cualquier pe­
riód ico, de esos que viven incensando a di estra y siniestra, lo alaban 
baratamente y le da patente de intelectual , de estil ist a. y lo Jlama poeta 
con artículo determinat:vo, quedándose los redactores muy mondos Y 
lirondos. 

¡ Cuán diversamente pen :: l\ban , sentían y e¡;:cribían los verdnderos poe­
tas, Jos genios reales! He aquí un ejemplo. Cuenta el célebre francés Sainte 
Bt:u ve en el E studio ncfl'ca dfl Co11df .la vier De Mnist1·c•, que éste compuso 
gran número de versos, muchos de alto vuelo y verdadero mérito, pero 

( • ) N otable literato s nbo;;nno. hermano del n o menos célebre Conde J osé. )' autor dd 
Viaje al rededor <le mi cuarto. E l lep roso de A oot a. Ln jo,·cn S ibcrinnl\ )' otros escritos. 
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que n pesar de ln s insinuaciones que se le hicieron, se 1·es istió s iempre a 
darlos a luz, alegando que el gus to y la moda habían cambiado. El mismo 
De Maitre escribía a un ami go, rebajando su ¡n·opio mé1-ito, aunque no s in 
malicia: ' ' En la imposibil ir!nd en que me hall o d e comprender es ta facultad 
(del poeta ) y para no conf~sar esta superioridad en las otras, yo creo que 
los p oetas tienen alg una cosa en la mui'ieca que va cambiando la prosa 
en ve rso a medida que pasa por allí para trasladarse de la cabeza al papel. 
Yo estaba tnn persuadido de es te s is tema consolador para los prosistas, 
que un ct:a probé hacer Yersos con la mano izquierda, en la esperanza de 
dar en el qu id del m ecanismo; pe ro mi mano izquierda no consiguió m ás 
que la derecha, y entonces me convencí para siempre de que no sirvo para 
el oficio. Y digo aun más : que ese éxito frustrado me dejó alguna duda 
acerca de la existencia reAl del si s tema". A nuestros poetas modernos o 
mejor dicho m od cnlistas les sucede lo contrario: ellos se ima~inan que son 
los tlamados a formar el gusto y la moda de la época, y que el su yo estra­
gado y la suya es trafalaria no han de pasar nunca. Pobres ilusos ! De aquí 
que se han dado a la tarea de escribir versos con la mano izqu:erda , lo 
que PO pudo hacer De Maistre ni con la derecha, en su sentir humilde; por 
cons tguiente les resulta a los modernistas una poesía zurda, que corre 
parejas cc-n la lógica zurda, de que hablan algunos filósofos. Poesía zurda, 
o lo que es lo n1ismo decadente. 

Oh! ¡el decadentism o ! He aquí la langosta que está agostando los 
campos de la literatura; he ahí el papel moneda, cotizado a bajo precio, 
que corre hoy en la república de las letras. Y cuando decimos decaden­
tismo, queremos tomar el vocablo en sentido lato, sinónimo de modernismo, 
por tanto incluimos en él a los parnasianos, los simbolistas, los estrambó­
ticos, etc.; porque unos son decadentes en la forma y otros lo son en la 
materia; unos tienen el de,.adentismo en las palabras solamente, otros lo 
tienen en la cabeza y en el corazón; unos son tolerables en el fondo, pero 
decadentes en la expresión, como Guillermo Valencia; otros son decadentes 
en la idea, aunque claros y rítmicos en el verso, como Julio Flórez. Nunca 
se escogió un término tan {>Xacto y expresivo como ese; decadentismo; sf, 
es u na verdadera decadencia lo que hoy sufre la literatura patria, espe­
cialmente en el género poético: decadencia en el lenguaje, decadencia en el 
estudio, decadencia de concc>pciones, decadencia de espíritu, decadencia de 
gusto, decadencia de arte, decadencia de moralidad. Parece que con la de­
cadencia del carácter y Ele la Patria, va decayendo todo en Colombia. 

A combatir, pues, este grave mal viene ahora nuestro autor Valmala, 
férula en mano, y ha querido comenzar como aquel patricio r omano, de 
q ue nos habla Cornelio Nepote, que indicaba el medio alusivo de corregi r 
el mal de la política de la República, aplanando las cabezas de los tribunos, 
como él cortaba las cabezas de las adormideras. Ha comenzado nuestro 
crítico no diremos por cortar, pero sí por vapular las siete cabezas . de 
la . . . llamada poesía modP.rnista *. Detrás de ellos viene una turba de 
poetas tros implumes, verdaderos peleles que ya podrán poner su barba 
en remojo, viendo rasurada la d~ sus maestros. 

• Entre ~to• s iete t'c cu C' nln n l • nln3 Gumbon. quien fnlleció dcspué.l que csu.bn 
impreso el capítulo n ::! e rcntc " ~1 )' eontrntndn In edición; o no 8Cr o.sl hnbrlomos su­
primido s u n ombre, si~u iendo e l consejo : P nrce SCtl ulto. 
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Esta publicación ha tardad o mutho en aparecer, pues ha sufrido 
varias interrupciones involt!ntarias y ha do1·mido la mayor parte de los 
folios, largos meses impresa. E s to demuestra que no teníamos afán , ni 
interés moment~nco : solo la in si stcn c· a de alg unos amigos nos ha movido 
a terminar la ed ición. No taltan ejemplos de obras importantes, no solo 
de la rga ges tación, sino de aplazada publicidad. Recientemente ha dado 
a lu;>; Don Miguel Antonio Caro un tomo de traducciones poéticas de va­
rios a utores de dis tintas le.lgua s , que tenía d:ez años de haber salido de 
las prensas. Cuando el setio r Antonio Gómez Restrepo lo anunció al pú­
blico y encomió, en las columnas de la R evista del Colegio Mayor de Nues­
tra Sciiu1·a del Roscn·io, ya hacia mucho tiempo que lo habíamos leido y 
saboreado, obteniéndolo quizá furtivamente. Lo importante en estos casos 
es que el bien se haga tarde o temprano. 

Esperemos que al autor scguiJ·án en la tarea otros críticos, menos 
morrlentes quizá y menos valbuenescos, pero igualmente severos, como lo 
reclaman las circuns tancias. Como quiera que sea, él podrá oír ladrar 
los mastines y gozquejos a su derredor, pero estará seguro de que no 
tendrá por donde ser mordido, no porque sea tigre, n i triguero sino porque 
es un ciudadano a carta cabal: hombre de sociedad, buen padre, amante 
espoco, jus to y humanitario con sus dependientes, amado de su familia 
y numerosos amigos, gran patriota y catól ico a macha 1nartillo, y lo que 
hace al caso abroquelado con vasta ilustración, preclaro talento y humor 
festivo. Alegre unas veces o indiferente otras, oirá las furibundas ré­
plicas en su tranquilo y retirado hogar, donde mientras "el aire el huerto 
orea", seguirá pensanrlo con aquel sublime poeta, digno de constante imi­
tación, que el sabio de veras, de esos pocos que en el mwuU> han sido 

"No cura si la fama 
Canta con voz Stt nomb1·e pregonera 
Ni cura si encarama 
La lengua lisonje1·a 
L o que condena la verdad sincera". 

Teusaquillo, 1906. 

MAXIMILIANO GRILLO 
(Caucano) 

- I -

Quien a csc1·ibi1· no acierta en prosa llana 
Unct sencilla carta, versos dicta 
Que otros más sandios ele memoria ap1·c11clcn. 

G. C. y M. 

En mi tierra que es muy seca, según rezan algunas geogra fías , se 
conocen dos clases de grillos. 

Los reales, a s í llamados por que t ienen una R. grande en la parte 
superior de las alas, y cantan harmóni cnmente (con h.); Y los vu.lgares 
que pertenecen a la gleba del género y chirrían inarmón:camente · (sll1 h.). 
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El Grillo que ustedes y yo conocemos, a pesar de ser de casta im peria l 
por lo de Maximiliano, por lo de cantar m al es de la raza de los grillos 
vulgares. 

O lo que es lo mismo, que si canta mal como grillo, como poeta lo 
hace todavía peor . 

Dicen que dicen, que Max. es un b' pedo imberbe, un ente de excep­
ción, de mirada rayo X o violeta (inventor T opham ), que está en hermoso 
devenir, con vistas a lo jaque o jactancioso m u y conocedor del savoir­
faire, que frecuenta la culta élite, etc., etc. 

Lo que sí puedo afirmar, si n temor a ser desmentido, es que Maxi­
milinno Grillo es otro girafaltes del poético guirigay transpit·inaico. 

Y que, si a este le sale un callo en el dedo gord.o del pie izqu:erdo, y 
a aquel un golondrino debajo del sobaco derecho, y a l de más allá u n 
grano suculento en la punta de la nariz, a l de más acá, o sea, al Grillo 
del devenir le ha salido crítico que, a pesar de ser sanín, se pone la venda 
como cualquier alcahuete cano de vecindad. 

Este crítico sanín y cano es aquel que Pílades de miniar enr evesado 
y laberíntico que me r eservé para ocasión más propicia, sin pensar enton­
ces - D ios lo sabe- que también figuraba en la sociedad de bombos mu­
tuos que han formado para su uso, con privilegio exclusivo, los jóvenes 
d iletantis de la jerga decadente. 

Pero ¡quien lo creyera! p or su desgracia a m bos pueden parodiar a 
D. Alberto Lista : 

¡Gemid humanos! 
Que en ella pusinws nuestras m.a.nos. 

Porque los dos y otros varios de idéntica ca laña han puesto sus m a ­
nos, y sus p ies , y sus sextos sent:dos en la "Revista Gris", r evis ta o pa­
rada con m ás colgajos literarios que tiene chorizos extremeños una t ienda 
de ultramarinos . . . 

Pero dej emos las disgresiones. 

Y cojamos por los ·cabE' llos , como se atrapa la ocasión , al megalómano 
en embrión, esto es, al g ran p olítico y pequeño poeta que, a s istiendo to­
davía a las aulas, ahor có los libros y se metió a escribidor. 

P orque tiene en polít:ca el entusiasm o d e los primeros años. 

Entusiasmo rud o, por supuesto. 

Y por el a rte, combatiría denodadamente. 

A cuchilladas, como los g uapetones andaluces, para hacer una san­
gría a l r :o Magdalena. 

Que así se t:tula la mazamorra poética del n iño gris d irector d e la 
revi sta ídem, y publicada en otra Revi s ta, no gris s ino roja, la Goethe. 

Lo d :go por a qu e:llo de ''Luz, más luz", con que encabeza la portada. 
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Empecemos por la cola ... · 

"La Revista Ilustrada" se reserva el derecho de la reproducción". 

1 Caspitina! Si fuera representante al Congreso, aunque me lo perfi­
lara Casi-miro, propondría una ley en favor de Pedro C. Manrique, en 
agradecimiento a haber prohibido la reproducción de los versos malos de 
Grillo; lo cual es también un favor inmerecido a los grises, auncuando 
sea motivado por interés de lucro, o p or espíritu de aparecer Carlos como 
el .T úpit.et· dP lo;; t·ano;; 

Volvamos al principio: 

"El Ma.gdalena" 

Poema ... 

Si Sanín Cano no le hubiera llamado poema a boca llena, yo (dis­
pensen ustedes la franqueza) le bautizaría con el pomposo nombre de 
Sparafucil Literario, que suena lo mismo que Carabina de Ambrosio o 
Espada de Bernardo -puesto en palabras rimadas- siguiendo el metro 
alejandrino a lo Juan Lorenzo Segura de Astorga. 

Y sigue el lema: 

"En el seno de tus aguas hab·ita un 
dios poderoso y triste". 

¿Si será este dios aquella bestia Behemoth descrita por Job, que 
pretendía beberse de un solo sorbo el río J ordán ? 

¡Y quién sabe si se sorbió aquel río, y por arte de birlibirloque, ha 
venido a beberse el Magdalena, para que no le canten los poetastros a 
lo Grillo! . .. 

El poema, o esperpento rimado, está dividido en cinco cantos o nú­
meros romanos, que tienen la buena cualidad de ser breves, lo que no 
obsta para qu e no quepan todos en el tamiz, criba o cedazo de la -no 
olviden ustedes que el autor es el zoquete número de Legarje y Ricardo 
Moros; por cierto que el del primero tiene un caimán con la boca tan 
exageradamente abierta, que parece va a tragarse media humanidad . 

Y ya que hablamos de caimanes, me voy a permitir dar una lección 
de ictiología 

al señor don Baldo-mero 

que confunde lastimosamente 

la merluza con el ·,;:,ero. 

El caimán y el cocodrilo, aunque pertenecen a la misma familia Y 
tienen mucho parecido en la forma, se distinguen sin embargo, en el color, 
en el tamaño, en la conformación de la boca, en la ferocidad Y en otras 
menudencias . 
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Ya ve u sted, sciior crítico, que es retórica fútil confundir al caimán 
con el cocodrilo, '!>' es tar en arrobamiento mís tico, o en babia, el ignorar 
cosa-; tan elementales . 

G,·i! ... G1·i! ... G1·i ... G1·is .. . 

Está cantando e l Grillo: atención. 

¡ Olz n:y ele las florestas que como Man to Rubio 

al primer tapón. . . zurrapas de manto rubio 

¡Oh rey d e las florestas que co1no manto 1-ubio 
En el 1"CVltclto légamo Explayas tu con·iente! 

El verbo explayar literalmente cons iderado significa fuera o más allá 
de la playa. Ahora b ien; si el rey de las florestas, (a) ' el Magdalena, 
explaya s u corriente, entonces se sale de sus límites o de sus playas, que 
es lo mismo que salirse de madre o de su cauce; humorada que no es 
ordinaria en él, sino periódica; cada cinco o seis años aproximadamente. 

¿Quiso decit· esto el superfirolético 7Jatiti de la naturaleza salvaje ? 

¡,0 pretendió significar que el Magdalena, siguiendo su curso ordi­
nario, extiende la corriente en el revuelto légamo? 

De cualquier modo e l pensamiento no remata, y mucho menos com­
parando la corriente en el revuelto légamo con el manto rubio. 

Ya se conoce que el atontolinado G1·illo ha visto el río Magdalena 
solamente e n el dibujo de Gas tón Legarge, p orque cualquier tou1·iste sabe 
que dicha corriente es gri s , tan gris, como los revisteros de mescolanzas, 
y quC' el agua inodora, incolora, etc. revuelta con el légamo negro, da 
precisamente el color gris de la revista y el de la corriente. 

¡Oh rey d e las flo1·estas que com.o manto 1-ubio 
En el r evuelto léga1no explayas tu cordente! 
Te adoraría el lndus, y te ensalzara el Nubio 
Si tus ondas bulle1·an bajo su sol a1·diente. 

Si esto no es r etórica fútil y fácil y fósil, que venga el compadre 
Sanín y lo vea. 

¡Te ado1·(trí'a el l"'ldus! 

No conozco más Indus, hablando con propiedad que el río del Indos­
tán (Asia) llamado de esa manera en latín, o H indu del p ersa, o Sindhu 
en sánscrito, y en castellano corriente Indo. 

Y deci r que un río adore a otro río me pance una maxigrillada o 
indiogrillada . 

. . . Y t e enRaizara el Nttbio 
Si tus ondas bulle1'a11 bajo su. sol ardiente. 

¡Qué Jo había de ensalzar, hombre! Los habitantes de Nubia no son 
tan majaderos, como los / ndio11 de p o1· acá para adorar a cualquier ~ 
viado, y cantar en hemistiquios duros a la corriente o a las aguas del 
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Magdalena, que mejor fueran las del Leteo, para que hicieran perder la 
cabe7a, tanto a los bogas del río que son tercos y trabajosos, como a los 
bogas de la poes ía, que se hacen insoportables con sus ondas pletóricas 
de r~tórica foua1·il, y con sus ebulliciones rebosantes de decadencia dis­
paratada. 

Si en tus ar¡uas 110 ab reva simbólico elefante ... 

¿Por qué s imbólico? 

A tí e u serenas noches viene el jagua¡· sombrío . .. 

¿Por qué sombrío y en noche serena? 

Y meces s-us pupilas . .. 

Las aguas mecen las canoas, por ejemplo, y pueden ser ellas mecidas 
o ag' tadas p or un cuerpo extraño, aun cuando sea por un caimán con­
temporáneo de Bolívar, pero mecer pupila, 

... y el cielo 1-utilante, 

es un canetrd mayúsculo, propio de cualquier cabeza de chorlito. 

Y -meces sus pupilas y el cielo 1-utilante 
Donde los aRb·os t iemblan cual si t uvie¡·an frio 

¡ Uiff!! Antes el sol ardiente, ahora los astros temblando de frío, 
luego ... ! tal vez el mismo grillo reflejando luz, temblándole las pupilas 
y sudando la gota gorda para chirriar de nuevo, como le sucedía al burro 
de Capitán, que sudaba cuando veía el aparejo. 

El boabad gigante 110 crece en tus ribe1·as . .. 

¡Qué ocurrencia! Tampoco crece el alcornoque y el cacahuete, y usted 
no lo dice. 

Mets, ¿quién ha p'rofanado tus Dl'·uidicos alta¡·es? 

Mas, ¿quién? 

üsted, Max., únicamente, y en su imaginac10n, porque el Magdalena 
ni h:=\ tenido altares, ni estos han sido druídicos, ni. . . el General San­
tander que lo fundó (1) . . . ¡Cuidado con las interpretaciones ! ... 

¿Quién com]Jaró a las tuyas las ludicas palmeras 
Y quién midió los trnncos de ccibas scc1darcs? 

¡Quién! ¡quién !. . . cualquier mequetrefe de menos fachenda poética 
que usted, que por las trazas ignora que hay indias orientales Y occiden­
tales, y que las palmeras de allende son más esbeltas que las ~e a~uende, 
y ambas igualmente indicas, aunque otra cosa digan los pet1ts garrulos 
del arte. 

(1) Conozco un NOnclo detcslnblc <IC Gri llo n Fr:.ncisco <le J>nuln 
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Tú elevas la corriente, como sagrado Nilo, 
Y bajo el sol que abrasa la sangre de los blancos, 

Este verso es un ca scote de lo más ordinario del género. 

Teósofo sin V edas, tu ven/e cocodrilo 
Sueña en etb·eos mwulos desde Arenosos bancos. 

Si no supiera positivamente que Max. Grillo es colombiano pur-sang, 
de la oposición o de partido caído y decadente, le hubiera tomado por 
famélico cesante de imaginación enfermiza, o por un tipo híbrido del gi­
tano y del muscandín, nacido del antitético de un torero andaluz con una 
soubrette parisiense, como dice Coloma. 

Porque llamar al caimán cocodrilo verde (aunque venga, del caribe 
acagouman) y teósofo s in Vedas que sueña en etéreos mundos desde are­
nosos bancos, es estar en el período álgido de la chifladura, o en el apogeo 
de la literatura patibularia d el arte nuevo. 

:Oh poesía, cuántas bestialidades se dicen en tu nombre! 

Y el mundo en tanto sin cesar 'IUl,Vega 
Por el piélago inmenso del vacío, 

como dijo otro poeta. 

El Ga:nges tiene el loto de mística ambrosía ... 

En ninguna parte he leído que el Ganges tenga el loto; es planta sí, 
de la India y del Egipto, que tiene la propiedad d e hacer olvidar la patria 
a los extranjeros que comen su fruto. 

Así lo dicen los mitólogos antiguos y los poet.as. 

Y ¡ojalá lo tuviera el Magdalena para que hiciera perder la memo-
ria a los cantares nacionales de pacotilla. 

El Ganges tiene el loto de mística ambrosía, 
Cual copa de alabastro que emerge del abismo, 
Donde se posa el ibis al despertar el día 
Y esconde el _ln·ahmin sueños de amable panteismo. 

Vamos por partes, amigo ortóptero: en primer lugar, el verso último 
es zancudo, como los mosquitos del Magdalena, pero de una sola pata, 
y de la otra se quedó cojo, como cualquier ilustre del partido del .. . 
bodrio invisible o del nihilismo intelectunl. 

Lo vamos a partir o a doblar por el eje para que su mersé lo vea. 

Primer hemistiquio: Y es- con-de-el-brahmin-sue-ños 

Segundo ídem: d ea-ma-ble-pan-teísmo. 

En segundo lugar, u sted no sabe nada de míst.ica, ni sabe aplicar el 
adjetivo por la razón sencillísima de que la ambrosía no puede ser mís­
tica, ni la mística compararse con la ambrosia en ningún caso. 
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Y en último término, parece que la copa de alabastro es la que emer­
ge del abismo, donde (en el abismo) se posa el ibis al despertar el día, 
que debiera ser al despertar el ibis, porque el día ni sueña, ni duerme; y 
donde (¿en el abismo o en el loto?) . 

. . . esconde el bralonín sueños de amable panteísmo 

Pasando por alto eso de esconder sueños (lapsus linguoe vel crepitus 
ventris) , lo del panteísmo amable me rece verdaderamente un vapuleo. 

Porque si "en esta poesía está Grillo de cuerpo entero", como dice el 
amigo Cano, tengo derecho para afirmar que el vate Max. es panteísta, 
si no a lo Brahma, por lo menos a lo Espinoza. 

Y si el Manú (Manavadharma-sastra) es detestable con su Trimurti 
y su Alma Suprema, la Ethica esp inozista es aborrecible por sus t eorías 
panteísticas y racionalistas. 

Panteís ticos en filosofía, y racionalistas en religión y política. 

Por eso, dice un ilustre Purpurado: "En el orden político la teoría 
de E spinoza es la teoría del liber alismo radical de nuestros días , teoría 
que se resume por una parte en el despotismo cesarista y omnipotente por 
parte del E stado hasta en las materias religiosas (jus in sacra), y por 
otra, en libertad absoluta del individuo para pensar, decir, enseñar cuanto 
en mientes le venga: unicuiqui, et sentire quoe velit, et quoe sentiat 
dicere, licere". 

Y si el Harpagón de las formas estéticas quiere todavía más pode­
mos añadirle: 

Espinoza es el primer representante explícito, genuino y completo del 
racionalismo moderno en sus tres fases fundamentales, que son: el pan­
teísmo en la ciencia, el liberalismo en política, y el naturalismo en la 
religión y en el arte. 

¡El naturalismo en el arte! . . . que es la comidilla sabrosa de todos 
los copleros y versificadores modernos, desde Valencia, alpha de esta 
culebra venenosa que estamos disecando, hasta Julio Flórez, que es la 
omega o el rabo de la misma. 

Por ti derrama el cámbulo su.s cálices dtt fuego . . . 

Si fuego no tuviera que concertar con luego nos haría los cálices 
de hielo. 

Por t i derrama el cámbulo su.s cálices de fuego, 
Y de remota orilla t e ofrenda el turbio Cauca . . . 

Aquí tienen ustedes un verso que es un despropósito de marra mayor; 
porque de remota orilla debe ser desde remota orilla; y as í dich~ toda~ía 
es un disparate, porque el Cauca no ofrenda desde remota or~lla, . smo 
desde remoto origen, pues se llama orilla a la parte derecha o IZQUierda 
del río, y no al origen de este. 
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¿Y quién le ha dicho al Grillo ese de Max, que el Cauca es turbio? Yo 
creo, y he tenido ocasión de observarlo que es menos turbio que el rubio 
Magdalena. 

Y de remota orilla te ofrenda el tw·bio Cauca 
N enúfares b?-uñidos, que tu corriente luego 

(¡corriente 1 u ego !) 

Sepulta del océano bajo la onda glauca 

(¡inteligencia pauca!) 

Cavila cavilando 110 podía dar con lo que eran nenúfares, entonces 
resolví apelar a l diccionario, y después de registrar cua t ro de estos, ¡cuál 
sería mi sorpresa, al tropezar en el último con la palabreja ñenúfar - pe­
queña planta acuática- conocida en las riberas del Magdalena con el 
nombre vulgar de tarulla! 

No es esto lo peor; sino que la tarulla o el nenúfar no es propio, ni 
del Cauca, ni del Magdalena, sino de las ciénagas y caños que al dejar 
de corr er en tiempo de verano crían en la superficis de sus aguas los 
yerbajos de referencia, y al crecer dichos ríos en mayo y en octubre botan 
hacia ellos todo el tapón como d icen los bolivarenses. 

Esto, y que los nenúfares no son bruñidos, sino que huelen maluco, 
lo sabe cua lquier costeño de ruda m ollera y hábitos prosáicos, pero lo 
ignoran los maestros en el gay saber, para quienes la poesía viene a ser 
lo que un sancocho para los barranquilleros: se lo tragan en un san­
tiamén. 

Otro dato hay que soplarle al de los nenúfares, y es que la flor de 
la tarulla significa en el lenguaje de Flora : "No me olvides'". 

La antítesis precisamente de la del loto. 

Esto me lo dice un momposino de los rezagados ... que, a ser verdad, 
ya lo hubiera aprovechado el grillo o el cepo de la poesía. 

Cuarteto número ... 

Por cima de[ nervudo nogal de tus orillas 
Los guaca-mayos lanzan sus atronantes gritos, 
Y van en giro v ario mientras silente brillas 

· A u gusto ante las aves de tus antiguos ritos. 

-¡Qué te parece, Rafael, de este cuarteto? 

En verdad, en verdad te d igo, Caro Antonio. que el autor de esta 
empa nada de renglones d esiguales o ha comido calabaza, o ha leído a 
Brillat Savarín. 

- ¿Por qué lo dices? 

- Porque "dime lo que comes y te diré quien eres": o aquello otro: 
nullum pusi llum ingeni um si ne mixtura dementioe". 
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Y si todavía insistes, te añadiré lo de Goethc y Rousseau respecti­
vamente. 

"El hombre yerra mientras aspira, y aspira mientras vive". 

"El hombre poco ins truido es un animal depravado". 

-Chico, si la sinceridad es la décima musa de la crítica, has hablado 
como un buen libro. 

-Gracias, y dale saludes a ese ... componedor de versos . 

• • • • • • • • • o. o o ••• o ••••••• •• o o o •••••• •••• 

Hagamos a lto, y descarguemos el arma . 

.Había en mi pueblo un herrero muy chusco que le dio la manía por 
no hacer más que machetes de monte con mangos de cara~olí. 

Una idiosincrasia como otra cualquiera. 

Pero es el caso que cada día los hacía peores. 

En una ocasión le dijo J uancho, el vecino de enfrente. 

-¡ Cajcajo! Chucho, veo que loj machetej que hacej ajora no son 
como loj de enantej. 

-No seaj pt!ndejo Juancho; eso consijte en que se va gajtando el 
yunque, y se afloha el martillo, y ademáj, en que no he bebío la mañana. 

Lo mismo lr:> está pasando a Maximil!ano Grillo, se puso a forjar 
cuartetos de machete, o versos macheteros y se le han gastado los moldes 
nuevos, se le afloja el martillo de la rima y no ha bebido además la ma­
ñana de la inspiración . 

O el vino de la poesía, cuyo uso es indispensable para hacer buenos 
versos. 

Por eso se ha llamado a este l icor el Pegaso de los poetas, según 
Hoffman . 

. Y a los poetas malos los Pegasos de las coces. 

"Quién haga aplicaciones 
Con su pan se lo coma. 

(I riarte) ". 

-II-

L iban incautos en dorada copa 
L ico¡· que les embriaya, y hicrnfcmt cs 
A la trípode alzados desatinan. 

1 Oh grande Magdalena, el que te canta 
No tarda en en fermar de la garganta! 
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Porque de la garganta y de otras cosas afónicas está enfermo el 
poeta Max. Y lleno de latitudinarismos poéticos y politicos. 

Ejemplo de lo primero: 

En el 1-ibazo duerme la ima.gen del miste?~io 
Que con w:rdor sin brillo decoran los espa?·tos; 
Divide con los dioses el crótalo stL imperio 
Y en el Divino Buho se asilan los laga1·tos. 

El que no quede sati sfecho de crótalos y de buhos divinos, que asilan 
lagartos, y de imágenes de misterio decorado por espartos, que lea las 
dos estrofas que siguen a esta, las cuales omito en gracia a la brevedad 
y en honra al autor para poner el 

Ejemplo de lo segundo: 

Yo te amo porque adoras la libertad sin lindes 

(Así me gusta el genio sin freno y sin estribos). 

Y tienes la belleza salvaje de la vida, 

(Que monte en su pegaso de crines erizadas). 

Po1·que bajo las ?'amas de tus út?rte1'1$0S dindes 

(Y que inmortal ginete se cuente entre los vivos). 

Sopla un hálito f'resco que a reposa1· com:ida 

(Tomando un guarapito bajo las enramadas). 

¿Qué les parece a ustedes? 

Lo que es el Neptuno del Magdalena me ganará a clavar caimanes 
con su tridente, pero a hacer alejandrinos al desgaire. . . también me 
gana; y más si son alejandrinos liberales o salvajes que en eso es espe­
cialista y hasta consumido o consumado maestro en el arte de autonomizar 
la poesía y 1:: política. 

¡ La política y la poesía! pos temas que padecemos en esta traspillada 
patria, leprosa por añadidura, donde cada cual s~ rompe la crisma con 
el vecino por devorar la presa de sus ambiciones, y para pasarlo en 
grande con "cara de bobo, paso de buey, tripa de lobo, canto de grillo 
(aquí de Maximiliano)_ y ladrido de perro flaco (aquí de Valencia) ... " . 

Porque eres de la pat1-ia imagen. (Triste sombra . .. 

. . . y continúa el paréntesis hasta finalizar el cuarteto y el primer canto 
pelado o la primera peladilla que el emergente poeta tira al fondo del 
Magdalena a quien llama indómito -¡qué indirecta a la patria!- que­
riendo darse el gustazo de pisar la húmeda alfombra por donde espacia 
el río su pesadumbre. 

¡Pobrecito! 
No conoce todavía las fiebres palúdicas. 

¡Si viera usted que calentura es esa! 

¡Y qué amarilla pone la cariátide! ... 

¡Y cómo se esplaya la bilis por el organismo crudo! 
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Se le quitarían seguramente las ganas de pisar humildades y cantar 
en hemistiquios tongos a la gran arteria de Colombia. 

Porque debe saber el caucano cantor que el verso enunciado 

Po1·que e1·es de la 71at1·ia imagen (T·riste sombra ... 

tiene quince sílabas contaditas de esta manera: 

Por-qué e-res-de-la-- pa--h-ia 
imagen t1·iste som,bra 

pues en toda pronunciación el diptongo ee, no puede formar una sola 
sílaba. 

Los chirridos que siguen tienen tres bemoles y están en do menor 
que es el tono más bajo de la escala cromática. 

Razón de más para que no los solfeemos todos, sino alguna que otra 
nota, prefiriendo las blancas y las negras (o sea las grises) a las mínimas, 
corcheas, semicorcheas, fusas etc. 

Y esto por complacer a los lectores, pues, a un servidor de ustedes 
le gu~ta más tocar el violín y el clarinete que el fagot y el violón, instru­
mentos estos últimos que mugen rústicamente, a l paso que el violín di­
buja gallardos arabescos y canta el clarinete cinceladas estrofas de se­
rena y mística alegría. 

Ojo a la batuta. 

Sigue el compás de 2 x 7 = 14 sílabas. 

En vano halló tus montes ¡Oh grave Magdalena! 

En vano, ¿por qué? 
¿Es usted todavía muisca, chibcha, mameluco o troglodita? 

El español sediento de mítico dorcuio 

El español sediento de . . . ¿qué? 

¡De darnos la civilización cristiana, don metril ingrato! 

Bien se conoce que es usted discípulo aprovechado de Fernández Ma­
drid, el de las diatribas furibundas contra la madre patria, Y que no ha 
leído en este punto la razonada cr:tica de Menéndez y Pelayo, ni al P. 
Blanco García, ni a los hombres sensatos y jukiosos de nuestro país, Y 
que es un declamador patriotero o un callej ero papanatas del 20 de julio, 
y que ... 

Pero, en fin ... 

Voces que hacen correr siete poetas 

Que en invierno se embozan con la lira 

¡Ladridos de los perros a la luna! 
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E11 vano holló tus montes ¡oh grave Magdalena! 
El cspa1iol sediento ele mftico do?·ado . .. 

Dejando aparte eso de los montes del Magdalena -que solo tiene 
islas- voy a proponer al hijastro de la madre patria dos preguntas de 
no difícil contestación: 

¿Se es: t·ibe el Dorado o Eldorado? 

¿Es un mito este monte, como usted dice, o existió real y verdade­
ram~nte? 

La solución se reserva para la ed ición segunda de los np10s, corre­
gida y aumentada por el literato chibcha de los mitos, y con notas de Sir 
Gualterio Raleigh. 

Sigue el joven indígena echando una mirada retrospectiva a los 
tiempos de la conquista y haciendo un teje maneje de la época prehistó­
rica y de sus brujas, dioses, endriagos y supersticiones, con Jiménez de 
Quesada, Ampudia, Valverde y demás hijos de Pelayo a quienes llama 
bábaros con todo el desparpajo de un niño mal criado. 

Todo 1·odó a los golpes de la barba,~ie nueva; 
Su amo1· con sus deidades; los pueblos y sus leyes; 
Hasta el sepulcro ho1ulísimo del viejo N enquetheva 
Llegó tenaz la ¡>ica a p1·otanar sus reyes. 

Esto evoca reminiscencias de Leconte de Lisie. 

Ya puede España criar cuervos que ... la cabra siempre tira a l monte. 

¡ Oh, el amor a las castas! (léase razas) . 

Y solo un dios dejaron sob1·c su altar i1•.menso: 
Al sol no llegó el abrazo de Ampudia y Valverde ... 

Tiene usté razón: o Zuhe o Bochica o Nenquetheva lo dejaron en paz 
los hispanos, pero si hubieran sido fl'ancescs los conquistadores habrían 
dicho con Cyrano de Bergerac: "Estamos dispuestos a ir y apagar de 
un soplo el Sol, como· si fuera una bugía"" 

Compases roncos. 

E11 los gladio/os -mó,-bidos que tu. con·iente lleva 
D escansan los alciones de t1·emu/ante vuelo ... 

¡Espadañas mót·bidas! ! 

¡Martines pescadores trémulos!!! 

Et sic de coeteris: todo es del mismo corte naturalista y rebuscado, 
todo del mi smo estilo amañoso y glutinesco, donde se juntan, se abrazan 
y se besan la tortuga, el podrido mangle, el guacamayo ansioso, la garza 
de flor de n ieve, las vainillas de aroma penetrante, la turba de pécaris 
esquivos, la mariposa leve, los diomates, las orquídeas, el a lmendrón con 
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sus nueces, los nazarenos, los grumos de caobos, el payandés de palidez 
mate, el matapalo, los hobos, el boa... ¡qué diluvio! y dominando este 
Totum Revolutum, un ncr:ro ergtlido en la canoa, viendo Cual Huyen los 
círculos de espuma. 

El autor de la "Memoria sobre el cultivo del maíz" tuvo la franqueza 
de decir: "Yo no escribo español, sino antioqueño" ; pero el cantor garzo­
guacama yo del anguís in herba, de los gladíolos y demás parási tos se 
avergüenza de confesar que habla en goagiro científico para que los lec­
tores saquen lo que el negro (es te no es el de la canoa) del sermón. 

Y gracias que no se metió en las cucurbitáceas, porque para estos 
poetas de balancín la poesía resulta, como dice mi amigo Coria (este no 
es el bobo de ídem ) de a parear coles con frisoles y remolachas con 
arracachas. 

Y termina el número tercero con el siguiente rondó finalc en sfogato. 

Tn cielo es un cimborio d e blandas cla·1·idades, 

Azul casto y fluido, donde tu dios domina, 

Y con 1·eflejos rle ámbar tus verdes soledades 

Al d eclinar la tarde magnífico ilumina. 

; Magnífico, bravo, supereminentemente sublime .. . ! 

~úmero cuatro, donde el autor busca tres pies a l gato y el gato tie­
n e cuat ro. 

¡U ff! ¡ qué calor t an azul y tan blanco ! 

Cuando en la noche agita sus alas la tormenta . . . 

; Ah! por eso tenía yo calor, porque venía la tormenta. 

Cua1ulo en la noche agita sus alas la tonnenta 

Aquel santua1·io infunde t cn·or del infinito, 

El alma se imagina que pálido de af1·enta 

Rodó J ehová d el ara por Satanás proscrito. 

¿No dije que estaba al rojo? Pues era, porque también presentía 
desp.1és de la tormenta, la blasfemia. 

Hay un refr án santandereano que dice: 

Los ele Chamlá 

El que no la ha hcchn 

La hará. 

Otro tanto sucede con estos poetast ros de la última ralea, por fas o 
por nefas, s iempre sacan la pata contra Dios ?a~a tirar plus minusv~ de 
la orej a del diablo, que -dicho sea con la t1m1dez del caso- no tiene 
por donde desecharlos. 
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1 Oh Grillo miserable! muerde el polvo ... 

¿Fue solo un flatus vocis? 

Pues te absolvo. 

Continúa desencadenándose la tempestad: las selvas se estremecen, 
la hojarasca suspira, se retuercen como sierpes los rayos y las centellas, 
el plantío es arrasado, el cocodrilo se queda inerte (es de suponer que lo 
mate un rayo) y es arrastrado por las aguas, el tigre sale de su cubil, el 
toro muge triste, y el cuervo va sobre el cocodrilo muerto (sacándole los 
ojos y comiéndole el bandullo). 

Esto es lo que dice en síntesis Max, en su cuarto vagido; con la sola 
diferencia de que yo lo he puesto en prosa decente, y él lo canta en poesía 
dicharachera o en versos de mal ropaje y de peor talante. 

Pero s igue impertérrito en llamar al caimán cocodrilo, y confunde 
además al cuervo con el chulo que dicen en Cundinamarca, gallinazo en 
el Tolima, golero en la Costa, guses y gualembos en Antioquia, etc . . . . 

¡,Escribirá el señor Grillo sus poesías con ph.:mas de chulo? 

Así parece por lo negras que resultan. 

¿Y será por eso, por lo que llamó cuervos a los goleros del Mag­
dalen&.? 

La verdad es que también llamó pécaris a esa turba de cerdos sil­
vestres, (vulgo) manaos, que, lejos de ser esquivos o esquivar las miradas 
de los negros, - como dice el selvático cantor- son éstos muchas veces 
víctimas de su ferocidad. 

1 Oh los marranos silvestres y esquivos de la poesía! 

Sobrada razón tenía Manuel, el calavera de la insulsa novela "Al pie 
del Ruiz" .. . , que, al hablar de las selvas del Magdalena, decía: "y venga 
usted a describirlas o a cantarles. Si tal hace, teje bien su pluma y temple 
los bordones de su lira, porque con notas finas y muelles se quedará usted 
atrás. Esto pide estrofas amplias y a grande orquesta, que se vayan 
desarrollando con la majestad con que se desenvuelven las serpientes que 
duermen allá entre s ilenciosos retiros". 

Eso mismo digo yo, el fagot de Grillo no puede dar esas notas altas 
que demanda el Magdalena. 

Porque los bordones de su lira son de tripa de. . . caimán. 

Y la tajada pluma, de golero, o de ganso, o de esas aves nocturnas 
que tienen mamas y crian ... 

Del canto V, al que vamos llegando -a Dios Gracias- solo tarea­
remos un sostenido y un calderón; el primero y el último cuarteto de la 
jornada. 
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El sostenido es este: 

A mas el he~·oísmo. Sobre la ingente roca 
lrgue sus torreon<'s d e vacilante alm ena 
Una ciudad que el mármol por la blancura evoca. 
Y el mar ca¡·ibc ar1-ulla con voces <le sirena. 

. Sostengam~s piados~mcnte, por no decir que es un orates, que el Qui­
JOte de la poes1a colomb1ana ve a lmenas y toneoncs de blancura de már­
mol , donde no hay más que molinos de viento, última expresión de la 
que fue heroica Cartagena. 

Y que es un Caribe con lágrimas de cocodrilo y graznidos de cuervo 
digno de figurar en cualquier exposición literar:a de bichos raros. ' 

Como figuran en las exposiciones modernas los batekes y bafuros, y 
los súbditos de Enwiscolia. 

Ahora el calderón: 

Esfúmase el pasado. 

t ¡ Addio d'el passato!). 

Este hemistiquio me recuerda la h ipérbole de un amigo mío, que no 
teniendo tabaco, ni plata para comprarlo, decía colérico y desesperado: 
ahora me fumaría el pasa1o, el presente y el porvenir. 

Esfúm.ase el pasado. Tu sol potente ¡·ío, 

(Si no me muerdo el labio en tu geta me río). 

Con hálito de fu ego mi voluntad ab1-uma; 

(Al ver, que por tus ripios, subsiste cual la espuma). 

Los párpados se cierran.. . el pensamic11to mío, 
Te finge dios cl"inado con diadema d e espuma 

(Que el dios de tu poema, al santo Job abruma). 

No hacemos uso del bisturí para cortar ciertas excrecencias que les 
han salido a algunos versos, que tienen sílabas de más, como el último 
del cuarteto anterior, pero, a los aficionados a geroglíficos, saltos de ca­
ballo, rompecabezas, logogrifos y otros pasatiempos de tiquis-miquis, si 
les remitimos a los cuartetos o notas grises, comprendidos entre el sos­
tenirlo y el calderón que hemos esfumado someramente ; en la seguridad 
de que tendrán que cortar el nudo del Gordio colombinno, porque no hay 
Alejandro indígena que lo desate. 

Resumen: la poesía de !\fax. publicada con ilus traciones en la "Re­
vista Tlustrada" de Bogotá, número !l, correspond i<'nte a lo segunda quin­
cena de enero del año 1899, es una verdadera guilladura o g rilla-dura. 

Una cigarra literaria con m:"is pies que un mil"iúpodo. 

O un miriápodo con mús l"ipios que versos . 
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Esto en cuanto a la forma, que es un verdadero bazar de exhibiciones 
selváticas -Fauna y Flora- con sus ribetes históricos y con sus mitos 
de fantasmagoría. 

En cuanto al fondo tiene la intensidad de la idea descabellada. 

Idea que ha llegado a elaborar el soporífero muchacho, a fuerza de 
metamorfosis incompletas, en su cerebro cósmico, que es uno de los mejor 
amueblados del cuchitril de la "Gris Revista". 

En una palabra, Maximiliano Grillo tiene algunos puntos de contacto 
con Malas-yerbas, y si no escuchen ustedes la siguiente anécdota: 

Cuentan que Malherbe, antiguo poeta francés tartamudeaba mucho, y 
por añadidura escupía con frecuencia (cinco o l'eis veces leyendo una 
estancia de cuatro versos). 

Esto hizo decir al caballero Marini: en mi vida he visto hombre más 
húmedo y más seco. 

Así es la poesía de Maximiliano muy húmeda, y muy seca. 

Ahora me explico por qué el niño gris quería pisar las humedades 
por donde espacia el rio su pesadumbre. 

Y ahora sé por qué el grillo se cría en las tierras secas. 

Por algo le llamó J. Barbey la cigarra del hogar. 

Y Arturo Campión la rúsitca musa de los cuentos del hogar 

No olvide usted la lección, dos Grillus domesticus ! 

¡Y ... ! Schlafen sie wohl! Mr. ortopterus, después de tomar una ta­
cita de "flor de quereme" preparada por las caleñas. 
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